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V IA JE S.

(Tor;cs inclioailas dc Boiunia.] 

BOLON ZA.

E .isTA ciudad, que los italianos llam aron Balogna la  g ros -  
sa  por la fertilidad de su terreno, es la segunda del esta­
do eclesiástico. Protegió en lod o  tiempo ron esmero las 
ciencias, las letras y  las artes; su universidad antigua y 
famosa fue fundada eu el siglo V : encierra una preciosa 
biblioteca, coleciones de historia natural, y una sala de ana­
tom ía con m uchos y muy preciosos modelos dc cera, Citá­
remos enlre los muchos insignes profesores de dicha uni­
versidad, á B a rlh oU , Accurse Cassint, A ldrovando, Mal* 
pighi, y  Galvani-, este ültiroo tiene a llí su tumba. Estos 
hombres lan acreedores á la consideración de sus com pa­
triotas, lian tenido en nuestros diasun digno representante, 
el bibliotecario M ezzo fa n ti, célebre poligloto que posee 4̂ * 
idiomas.

En el instituto de Bolonia se admira un retrato de 
cuerpo entero del papa Beuedello X IV , b oIo iiés ;cs  un 
m osaico, im itando perreclamenie á la pintura, y que mu­
chos pretenden sea de un exacto parecido.

A So V il.

Su población esde ochenta m il habitantes. Esla ciu ­
dad ba sido muy rica , y en otras épocas mas ielices flore­
c ió  cual ninguna: los hermosos palacios que aun ostenta 
son otros tantos testigos dc su pasado esplendor y grande- 
la ,  com o son los de Sainpíeri, Caprara, Zam beccari, Ma- 
rescalchi, Locatelli, M on ii, R iario , S ep oli, Tanaro, A l-  
bergati, y otros m uchos, lodos á cual mas notables por 
su arquitectura y colecciones de piuturas, Entre estos bay 
uno de ronstruccion reciente, cn cuya fachada eslá graba­
da esla inscripción.

N on d o m Í D U S  dom o,
Sed domus dom ino.

Esle lo  lia hecho edificar Rossini para servirle dc habi- 
tarion en dicha ciudad.

Los boloñeses son tnauiálicos por la música, y es lanía 
su afición y entusiasmo por tan bella a rle , que gcueral- 
ineulc en Italia son conocidos por P a z z t d i  m úska.

24 de julio de I6 i2 .
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Esla riuilaá y «us cercanías lian sido cuna de grandes • 
artislss: El Guido, el Gtierelno, L '  A lban o, e l  D om iW íki- ! 
n o, Giovanm di B ologna, llamado e l segundo Michel A n ­
gel y otros muchos uo menos célebres han enriquecido su 
patria ron sus iiunra bien ponderadas obras. G i.vn n n l.d i  
Bologna  lia legado 5 an cinJad natal nna magnífira fuen­
te , en la cual se admira un IS'epluno colosal vaciado la  
bronce. ■

Los prtru-io.^les cuadros que adornan el museo forman 
una reuiiiim de obras maestras, y cn p ir lirn lar  dc la es­
cuela liiiluuesa, difu il dc hallarse cn olra  paite.

E iilrc los mucho» y bueno» cn.adros que Cgnran cn d i­
cho museo, los qac mas llaman la ateiiiioii dc los inteli­
gente» son dcl G u id o , nn Sansón, vencedor dc los filisteos, 
un Sau Sebastian admirable por su bien csprcsada resigna­
ción , y una degollación de los inocentes, com posición ad- 
n iirablc; del G uercino lo» bay cn gran luim cro de un 
m érito eslraordiiiariu; del Dorainicbino, cl m artirio dc 
Santa Inés, cuadro de grande nom bradla, y la Sla. Cecilia 
del in iciilablc Rafael. Fuera muy largo enumerar cl sin 
núm ero de cuadros de valor y mérito que constituyen tan 
distinguida colección.

Los mucho» tesoros cn pinturas de la escuda bololiCja 
y  otras, n o se bailan solaojcnlu cn c l m usco, siuo que 
muchas iglesias, convenios, y palacios ronticncu Gipi 
d 'opera  dc lo» mas célebres pintores.

Si por ia infinidad de bueiius cuadros que posee R olu - 
nia la han lierlio merecer cl renombre de escuda de los 
piu lares, tarubien debe ser considerada com o dc los arqui­
tectos: su arquitectura se distingue por ua estilo noble, 
sin ea.ageracion y de correcto dibuio. Sus iglesias, y en 
particu lar sus palacios son de un sublime gusto, por ron - 
ciliar la grandeza con la sencillez: uo se admira eji -ellos 
ni la arquitectura rom ana,-n i la tosoaDa,! siuo T a-arqui­
tectura local.

Las calles y las plazas públicas deesta interesante ciu­
dad están adornadas dc p órticos , de aoalo xpte puede dar­
se la vuelta i  toda la cuidad, :iii espniKree úT aT Iuvic; 
punios de vista iniiDitables y deliciosas se prcseataii á ca­
da nioniCuto á el adm irado •bsrrvaik.r.

Aunque la iglesia dc 5. Petronio n o  es ht rsle ilrsl, es 
sin embargo la mas grande, im portante y  belfa dc lodas. 
San Pelronio es el patrón d e  los boloñcscs, p or  el cual 
tienen mucha veneración. Ia  catedral es S-'Pe>)ro, cuya 
construcción fue dirigida por un religto«o, el padre .Ma­
genta, que dió á conocer en aquella ocasión ,que un lUüiigc 
podia ser im hábil arquitecto; el edificio que construyó cn 
los pii.ñeros año» del siglo X V II tienen algún u icr ilo , y 
parliriilarinenle en su interior.

Poro lo qiic mas se admira en B oloiua, Son fas dos 
magnificas torres inclinada» de la igksia de S. Bartolomé, 
mas dignas dc'tlam ar (a ateaciou p « r  la siiigulariiad que 
p o r  sn arquitertcrra. I.a primera llamada dcUi A íia e lli  tie­
ne mas de 3t)0 pie» de etevariosi su iHclinacion es d c  3 
pie* y m edio; pero la segunda que llaman de Caritendi 
sorprrn.le á priiaera vista p or  hallarse su iurliiuclon  ^ 
pie» fuera d e  su aplom o, esta últim a tiene menos elevación 
qne la primera. (Véase *1 grabado.)

U no» pretenden qne Bayaii sido eiiCeadas al intento, y 
o t r o *  l o  atribuyen i  e l liuiidiiniento del terreno; esla d o ­
ble cuestión ha-sido objeto dc uo pocas controversias: o b ­
servaremos no obstante i  nuestros lectores que dichas tor­
res M hallan situadas á la eslrcmidad de la grande llanura 
de la I.oiriLardia , la cu a l, argun fa opm ion  de k>s geólo­
gos, dicen haya sido culnerta en o t r o  tiempo p o r  las aguas 
del m ar; y al se cotiaidera que la Italia es lóala rila ticrza 
V o lc á n ic a ,  y que ba padecido repelidas conm ociones, deben 
atribuirse lalea’ fenómeno» á la poca ¿ca ie ia  del terreno, y

no al rapriclio de los arquitectos: sea cual fuere su origen, 
lo cierto es que merecen ser vistas por su sorprendente 
desviación y arrogancia en sostenerse en pie á pesar dc la 
debiliilad dc un suelo que prcleinlcn, com o llevamos d i-  
d ia ,  baya sido ocupado por la mar cn otras épocas, y 
aunque no baya tradición alguna, parece aserción bien 
fundaila, conociendo 1a constitución física de 1a península 
italiana , que según bien fundadas conjeturas , debió formar 
cu otros tiempos una isla ó  uu arcliípiélago.

Desde lo  mas elevado dc la mas alta torre eu un d e li­
cioso Belvedere se dom ina toda la ciudad , la cual cn su 
forma se asemeja á im navio, y fa torre de/li AslneU i pa­
rece ser uno (le sus má.Míles. .M norte se ven las iumcnsas 
llanuras lombardas tenniiiailas por los .Alpes ; al medio­
día el principio de los .Apeninos, que comiezan apenas se 
sale (le la ciudad: semejante perspectiva es, no hay duda, 
magnífica y deliciosa; prclcndcu que cuando fa atmósfera 
se llalla enteramente serena , se descubre desde esa niísnaa 
torre los mares adriático y mediterráneo, distantes no 
pocas leguas dc Bolonia. Observando csle precioso pano­
rama, 1a vista se fija en particular á 4 leguas de distancia en 
una l'crlíl llanura á donde se eleva la pequeña ciudad de 
C ciilo , m uy nombrada por ser cuna dei famoso pintor 
Fraucisco B arbicri, llamado cl Guercino, llamado asi por 
ser tuerto: nació pues en C cnlo cn c! año de 1 5 9 0 , y 
m urió cn 166G en su patria que jamás quiso abandonar, 
á pesar dc las muciias proposicioues ventajosas que le hi­
cieron

Bolonia puede llamarse 1a ciudad de los pórticos , pues 
ademas dc poseer lautos com o llevamos dicbo cn su iule­
rior , se continúan por fuera dc las puertas com o una me­
dia legua basta llegar á la eslrcmidad de la hermosa Coli­
na akamle-eslá aituadn la iglesia de la madonna de S. Ltua. 
T od os  los'habiuiiM s dciDatunia pobres y ricos lian cou - 
tribuiiio según sus facuMaJes á la erección de este m auu- 

tB enio ún4tx> en  su g én ero : dc distaiuia en distancia se 
bmredt&eado asientos para descanso dc los devotos ron 
pinUiras.eii general no m uy buenas; despucs de poco me- 
uos de uua bora dc ascensión, debajo siempre de pórticos, 
se llega á d icb a  iglcsia. Su arquitectura moderna del D ollt 
es du una cl:ga n le  seiiciUcz, y cutre sus cuadros figura 
nn  retrato .de fa V irgcu  , que se dice pintado por 
S a n  Lucas. 'A ios pies d c  esla colina se baila el campo 
san to , e lq n c  rccueiAa-cl cemenlerio de Parts, llamado 
d c  'Pere 'Lacluiise. Los mismos monumentos, la misma 
pompa , las mismas iiiscriciones en alabauzas de los fina­
dos , la misma profusión de mármoles de o ro  y bronce 
empleados en salvar del olvido por un poco tiempo algu­
nas cenizas confundidas con la tierra : sepulcros suntuo­
sos SOI) 1a última morada de lus que cu vida habiUroa 
rices palacios y recibieron alabanzas: el frió mármol su­
ple á las adulaciones de los hombres : cn vida y aun en 
muerte cl hombre quiere encubrir sus pasiones y  mise­
ria ; ¡ triste condidoA  dcl gén em bu m ano! ¡ »<■ últim o sus­
p iro  es el Je! orgu llo aspirando todavía á fas vanidades del 
mundo con fa pompa de la tumba y la ilusión de un exa­
gerado ep ita fio!

Presciudieudo de estas observaciones , diremos que cl 
campo santo de BoJonia t i  un inm enso, rico y magitifico 
cementerio, y que poco» ó  ninguno en Europa podrán d is- 

.putarlc la prúnacia.

" L .  R o t o w s o .
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USOS Y DICHOS POPULARES-

r

E L  F A B riQ U E S E B O

L A  B O D A  E K  G R A S D E .

IILvY iiiia raza parliruU r de hombres que p or  loda* 
partes biiHeti y por todas pasan dcsapcrtiliiJos, com o su­
cede por lo general con lodo» aquellos tipos que apenas 
son observados por lo mismo que son lan coinuiiei; (al cs 
la raza dc los bn lioueros, merra.-hillss, qninquilieros, ó 
mercaderes ambulantes. Kit Madrid este grcm i» está repre­
sentado por tas vendedores de fósforos y papel da h ilo  de 
Coiicenlaiiia, y por lo» que reiorren  los calés con alii.o- 
hadillis y  jabón J c  o lor. Paro cn  U  parle seplrnlional dc 
España, 6 por m ejor decir , en algunas parles de Aragón 
y Navarra son conocidos con el nom bre de /-ontr/H«c/o.t, 
nombre desconocido de los diccionaristas, pero que uo 
deja de tener su etimología.

Es el caso que com o esla gente hace á pelo y & pluma, 
suelen llevar una ardilla ó  coroadrejs. que alli llaman p a -  
nigue.sa, para cazar ptjaros cn lus árboles y en los agugc- 
ros de las paredes, con  cu yo  objeto las llevan en un som­
brero alado 4 la punta de una caña, que aproximan al 
u id o ; y de aquí les ha venido el nom bre dc paniquescro*.

Su vida andariega y vagabunda les Uare rnadar mil 
fases, y  desempeñar á la ve» otros mil destinos. H oy 
amanecen tal vez ¡unto al nacimieiilo de un n o , y á la no­
che ya duermen dentro de un pueblo donde aquel se ocu l­
ta en otro rio mas caudaloso, y ikspues de haber atrave­
sado cuatro ú ciuco pueblo* que también recorrió el bu ­
honero.

De aqui proviene que este hom bre es el alma de toda 
ia com arca; que n o  solamente conoce 4 palmo» su terreno, 
sus barrancos y veredas, sino también su estadística eco­
nómica y política , y basta-ios naeimienlos, bodas y dcfun- 
rionc», chismes y cscm islades, odios de familia y relacio­
nes amorosas. Esla ñlUrna parte es la que constituye su 
fuerte, y la que mas le produce, m ucho mas siendo los 
amantes de distinto* pueblos; en (al caso nuestro hom­
bre suele servir d e  estafeta recibiendo la esquclila reser­
vada de roano dc la modesta beldad, que le llam ó para 
com prar seda ó  agujas, y  muchas veces pnr una módica 
retribución recorre casi tanto camino com o hay de .Alcali 
4 H uele; en una palabra, parece 4 c l célebre mendigo que 
jiinla W a lle r  SeoH con tan iiilercsanle* colores en la n o­
vela del Anticuario.

Hay empero una cosa en que n o se parece el mendigo 
escocés al paniquesero, que me sirve dc tipo , y viene 4 
•ser el protagonista de esle artículo. En efecto aquel s im ó  
largos años cn c l ejército, y este otro  p or  cl contrario era 
lan prudente, y tenia tanto asco 4 la guerra, que si hu­
biera vivido cn Roma probablemente se cortira  el dedo 
pólice, para n o poder tirar del arco , roas que por ello  le 
llam irail poltrón.

Habiéndolo alistado en una guerrilla al principio de 
1* guerra de la independencia, el pobrecilo ensayó cuan­
to» medios estuvieron 4 sus alcances para huir el cuerpo 
4 las balas, haciéndose á uu  tiempo sordo y «im ple : pero

este recurso le produjo m uchos palos y n o el resultado 
apetecido, hasta que por fin Iiabiciidulc dado ifii caba­
llo  y mandado ensillarlo, d ió  en la treta dc ponerle el 
pretal por debajo de la cota y la grupera al pecho. Esle 
nuevo niélodo de ensillar produjo tal algazara no sola­
mente en la Icopa, sino también entre los jefes, y el 
gran picaro estuvo lan serlo, y representó lan al vivo el 
papel de ton to , que logró sc le echase dcl cuerpo acto 
continuo.

Kiilonccs fue cuando ideó enlabiar su com ercio 4 p e - 
sac dc ser lan malas circuitsUncias, y por de pronto sir­
vió  de espía d ob le : asi era qtie si le daban un parle los 
fcaxíccses, los llcvalxa puntualmente 4 donde le msm la-
i.aii.... despucs dc darlo 4 leer al gefe español nías iiirae- 
Jialu. De este modo logró cl pobrecilo navegar entre dos 
aguas, aunque con algún riesgo, y fúc declarado benc- 
iiiérilo de ambos cjércilOí beligerantes.

Concluida la gueri'a dió alguna eilcosion  m ayor 4 su 
Ir-íDco, y añadió un ai-ticulo que era entonces de mucbo 
consum o, 4 saber; l.i» atacaderas de m adera, que se usa­
ban para lus calzones, y que por su form a llamaban gor- 
ru chos, las cuales so usan auu en varios pueblos de Cas­
tilla la vieja. Com o Iodo» los vendedores ambulantcss sue- 
L'ii tener su grito  p-sra anunciar aus gcu eros, este lo 
liocia locando unos cascabeles gordo», y gritando por la» 
calles;

Carriichicas, carruebones, 
tarruciiicas pa los ealzoucs.

P or esta razón cn loda aquella comarca era couocido 
por c l  lio carruchUos.

11.

Iljb ia n  Irascurriío  ya bastante* año» despues de la 
guerra dc la independencia, cuando una l.irdc en que C ar- 
n itbiras pasaba por junto 4 una atameila, v ió un r.aballo 
alado á un 4 rb o l, y junto ó él 4 nn cah iliero que Osla­
ba dc espaldas al camino, y sin duda muy pensativo ptíes 
no contestó 4 su salutacioH. La visla del caballo y los ar­
reos militare» qiic llevaba recordaron al buhonero su mé­
todo antiguo de ensillar , y ya iba 4 retirarse cuando v o l­
viendo la visla cl caballero se encontró con no poca sor­
presa frente 4 frente con «u antiguo lenienlf, que ya era 
capilan graduado. Dirigióse 4 o! C-vrruchicas y le saludó 
por su nom bre maiiifeslSndolc el suyo; pero en vaiw , p«es 
jamós le hubiera reconocido por él 4 no feberla  recordado 
que él era c l que poso al caballo cl pretal p o r  debajo de 
la cola.

Despues de baber roediido alguna» preguntas p or  ana-- 
has parles, se volvieron 4 sentar ra k illrm  y  cseudero, co­
m o los del bosque, para rcfcriraqu el sus amores y  esle sa  
vida. Tam bién aqui cl csrudero f . « « l  prin»«iH>qo« refirió 
la sil va , que dejamos ligeramente bosqueja^*-

Conociendo el capitán por su r d a c ie » . que aquel h om ­
bre le podia suinim slrar notieiaa acercaxde s u s -n e ^ ie s ,  
p or  conocer j^rsonalm cnlc 4 todos 1*>* de aquella comarca, 
le con ló  que eslandoen n q o e lp u e b lo ii»™ e d i* k > c»tra jo « -  
U üoiics’ amorosas con una yWen, q u r  »J.vrinc>pio.t*rop*. 
co se le m ostró indiferente; jiero i«>r una fatelJad ineon- 
ccbiblc cl padre se eropeñó en ra.sarU'CO» nn  naayorazgo 
dei pueblo. En vano habia inlcntail® persuaAiria á caaar- 
se con cl por l l  vicaría, pues se habia negado, y úUinia- 
oienlc haslá hbir dé encontrarle.

— ¿ Y  quiéií ha sido (pregu ntó<1 p a n iq «» c ro )  el que *e 
ba inlerpueslo para estorbar e«eenlace?
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— ¿Q uién  tía de ser sino ese D . Siiiesio Monotes, el ma­
yorazgo, que si lo  llego i  coger..,.

— ¡E s posible qne tal señora haya ido i  enam orarse de 
de ese cara de m iro!

Y  lan posib le; pero m 'ra. Carruchas, no lo  siento tan­
to  por la h ija , com o por el barbarule de su padre con 
aquellas melenas y aqaella facha lan estúpida, Creeiiic que 
daria cualquier rosa por pegarles una buena pasada.

^ C o n  V, me e u lie r r e n , lui eapitan, y m is  que yo ten ­
go tam b ién  cuentas pendientes con  é ld e s d cq u c  en cierta 
Ocasión maiuló echarm e los m astines, porque fui á pedirle 
el valor de unos cncbillus qne le habia vendido.

Largo rato estuvieron conversando lus dos interlocu­
tores, sin encontrar cosa que llenase su objeto, hasta qne 
por Gn ya bien enlrada U noche se marcharon cn distin­
tas direcciones, al parecer acordes seguu su luúlua alegría.

III.

Pocos dias después dc esta entrevista, no se hablaba cn 
el pueblo de otra casa qne de la gran boda, que en él se iha 
á  celebrar. La novia de Don Sinesio liabia rulo con él de 
v n  m odo asaz estrepitoso; pero ya se iba consolando con 
Otra tierna A m inla, que había encontrada para remplazar 
i  su orgullosa A.spasia, Pur su parle la novia hahia despe­
dido á au segundo n ov io , para rasarse con  un general que 
estahaeuamorado hasla los iuélanus dc la hermosa lugare­
ñ a , segundéela en una declarariiiii amorosa en form a Je 
parle que babia rem itido pur ruuducto de un edecán.

Con este m otivo se forniahan en el lugar lus cálculos 
mas encontrados: quienes creían que fuese algún estrata­
gema del cspilaii para anudar sus ya rolos amores; otros 
dudaban al ver U confianza que mostraba la ramília; pero 
l o  que bace i  las mugeres todas estaban muertas de envi­
d ia , sí bien no dejaban de mostrar su desconfianza sobre 
que se realizara la boda.

Llegó por fin el dia venturoso en que debía presentar­
se el general, y todo el purbiu estaba en la m ayor ansie­
dad esperando volver i  ver su augusta caladura.

A  cosa de Us 9 de la mañana se presentó un ordenan- 
sa avisando su arribo, y acto cuuliuuo se echaron Us cam­

panas á vuelo , U  gente se asomó i  Us ventanas y  balcones, 
y U novia bajó al purlal de U  casa, de tiros largos y  apo­
yada cu el brazo de su padre.

ISo se hizo de esperar el novio que llegó cn un coche 
de camino cerrado y escoltado p or  varios soldados y ofi­
ciales que pararon a la puerta dc la casa. Adelantóse el 
presunto suegro para abrir U portezuela entonando un 
discurso aderezado por el maestro de escuela, en que po­
nía a Us órdenes inmediatas de su Escelencia no solo sus bie­
nes, sino sus voluntades y al ved rio, y concluía con eslas pala­
bras: "dígnese V, £ , honrar esta su casa que con la r i com o 
cl niejur de sus blasones cl haber tenido el honor dc ser 
hollada por lan noble planta."

"A lU  va," dijo una voz aguardentosa desde dentro del 
coche, voz que retum bó en lu interior del pecbo del sue­
g r o , bario cuufuso ya al ver el coche p or  U nto rato cer­
rado.

Pero ¡cuál fue su asom bro cuando abriéndose la por­
tezuela del roche vió  salir, v ió  salir.... al tío Carrucbicas 
que para m ayor befa se babia puesto una faja de estam­
bre encarnado por los riñones! El padre lleno de cólera 
salió á buscar au escopeta, y los parientes se preparaban 
a volver p or  el honor de la familia. Salió en toncesdeen ­
tre los oficiales uno en quien no hablan reparado. Era el 
rapiiaii que venia i  gozar de U  confusión de su antigua 
novia , la cual viéndole alli cayó en et suelo desmayada.

Entonces la com itiva para ahorrarse un com prom iso 
se volvió por el mismo cam ino, llevando en triun fo al 
pan iquesero.

La pobre ti via pasó una enfermedad espantosa; creye­
ron que perdiese el ju icio ; y asi que cu ró fue a dar con 
su cuerpo eu un ruiiveiito. El padre no perdió el juicio, 
porque uuoca le babia tenido.

Desde e i i l o D c e s  ha quedado por costum bre en aquella 
tierra, cuau.lo una jóven desecha mucbos partidos, el decir, 
esa  espera la  boda en grande,

U «  A f ic io n íd o  L u g a r e ñ o .
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VARIEDADIIS CRITICAS.

S L  IN C E N S A R IO -

■HriLA» il.iitofnl» Oof r1e iala!/?rfH» 
l o s  u i t i  »  á  j d s  O lr o * ."

T i l  oplim ism o social va rrcricm lo entre n oso iros , en 
térm inos que no es flrit averiguar á iloiiile vamos. Cuando 
hayamos ai abado de fijar (que ya nos falla muy poco) cual es 
la m ejor form a dc gobierno posible, cual es la soiíedad 
mas adelaiilada, mas feliz, mas justa, mas inlcligente; 
cuando lodo homliro se resuelva en derechos, y no le 
aqueje ningún picaro ik-Lir; cu ando, on C n, eslé probado 
com o dos y dos son cin co , qne no nos equivocamos, ni en 
materia de religión, ni cn a ibiques políticos, ni en rosa 
de ciencias, literatura ó  arles, entonces ¡oh  ! entonces (digo 
y o  para mi rapoIe )¿q u é  es lo  qne ra á pasar a q u i? ¿ y  
qué les dejamosque saber ó  que gozar á lus que vendrán 
dcspucs, si tanta prisa nos damos los presentes i  gozar y 
•abérnoslo todo?

P or fortuna esle icrmiMo no es li lejos, y casi casi da 
gana dc pensar que estam os, rumo quien d re , toráiidolii 
con  la m an o, y qne no ba de mediar el feliz siglo décimo 
n on o , sin que bay.amos re.suellu rl prublenia de reducir al 
pais i  un estadode hcatilud iliáfaiio, Irarisparenlr, vapo- 
ro.so y fantisliro, cn que todos seatims sabios, r icos, justos 
y benéficos, y la España cnlrra un paraíso dc Adanes, me­
nos las serpientes y tus canmesus.

P o r  de pronto, hemos descubierto que todos somos sa­
bios ya. — Que nuestras obra», prosaicas y puélicas, periódi­
cas y fijas, sólidas y 1/qniilas, son toda» adiiiirablej, ini­
m itables. inverosímiles, ciiormes y palagrtiiiras. A' no hav 
que lom arlo i  pu lla , señores lectores; <|ue soiijos nosotros 
los  qne se lo decim os, y rnida-ln ton lo q «c  nosotros d i­
gam os, porque ya sc sabe que somos lus órganos dc 
esle coro.

N o, sino acerqúense i  cualquiera dc las bonradas libre­
rías (le csla heréiita capital, y á trueque de algunas mone­
das dc vellón y de tales cuales malas razones del librero, 
tómense la pena dc rcpa.sar las rolnmiias ile los periódiios 
díanos, tercianarios, hebdomadarios, quinceiios, nieiisuales, 
ó  triineslriiios. Verán en tintos cllo»coii<ignaila nuestra op i- 
Dioii sobre nuestras propiasopinioiics: mirarannos eslasiados 
de inefable placer al recomendar at lector pagano nuestros 
propios escritos; observaran si m. lo  bau |ior enojo , que 
m irados bien todos som os hombres gram les, gm ios no 
rom prendiilos, colosales, piramidales y cbiinbiirázeos, 
Que en comparanza, nuestra ilo in rro  y Cervantes eran 
dos monaguillos: qoc aquí donde nos v c ii, todos sninos 
distinguidos, y  ninguno soldado raso; rom o si digcramos 
licenciados, doctores, arciprestes, en letras, en arles, en in ­
vención. Sabrán de o fiiio  qne lodos lem-nios niieslri mi­
s ión ; cual de revelar a España lo* sucesos que la li.an pa- 
Jado en lus lérniiiios que nosotros quereruos que debieron 
pasarla; cual de pintarla pim liricaiuenle el gra.lo de fe­
licidad que alcanza, para distraerla de su* .lolon-s, y abo­
gar sus gemidos con nuestra música celestial; c l uno de 
^ r m e c c r la  con el suave iiarerttico de sus fragmentos 
p i l c o s ,  que sino lieneii princip io, tampoco se les ve el 
f ia ; el otro la ha dc hacerla cl í¡¡ con sus terribles peri­
pecias dramáticas, sus nirtnslruos roruiiadus, *us amaules 
•ombríos y sus liiJraúlicas vicliiiias.

La critica , que cu tiempo* Caíales, om inosos, ignoran- 
»** y nim ios, andaba armada ron «oda una espetera de 
cn soles, compases, anteojos y cscaljielos, ba debido lomar

el purtjiile , y niurcluir á otros países v. g. .Alemania, Pru- 
sia ó  ln g l.il.rra , donde lodos son pobres petates, y de- 
jariiDS á iios.itru* que iius midamos y pesemos á nuestro 
antojo y seg.iii nueslro leal saber y entender. ¡Nosotros 
entonces nos beiuos declarado en ¡aula , bcmos abreviado 
el cerem onial, y convertido el crisol en iucensavio, pasán­
d olo  niúina y cordialniriiie de mano en m ano, con un 
ejemplar de nueslnis escritos, para quemar , no eslos, s iró  
en obsequio de e llos , ya el arabesca incienso, ó  peruana 
vayiiilla , ya la rústica alliara ó  el honrado perejil.

Pero iodo eslo con cierta soleirinidad y prosopopeya, 
entonando al rompás del osrilalurio pelletero cánticos de 
hossana, estranibutrs y aun c.siramhóticos, de ecce-homo, 
"m irad al grande bom bre fantástico, ro lila iile , providen­

c ia l; csnnlidJ .su voz ; adm iradle, profanos, glorificadle, 
encarecedle, y sobre todo, com prad su obrilla que no liay 
m asque pedir. Véndese cn la librería He.... cuesta I 4  reales.

El público ¡e i pobre público! a turdido, alortulado, 
asfixiado ron .aquel h um o, cun aquel incienso, con aquel 
rui io , rorre ile aqui para a llí, y se empina de puolillas, y 
enrostra los anteojos para descubrir al gigante; y acierta 
á dí.stiiigu r lc  allá arriba, muy arribóla , en lionibros de 
los demás, l.iinano com o uu cañam ón; con lo  cual da al 
diablo su iiiiopia y catalejos: y luego corre á buscar el ra- 
iiiiiio de l.i librería pira adorar á aquel Dios en su Icm plo; 
peru... ¡oh  vri. ol.id!... Nu bien ha dado tres pasos, ruando 
ya va d iiieu ili para su* adentros. "  K b ! que diablos, lo 
(uismo di-ii.m d • mi vcciiin, y es nn porro."

Con esto , y con ver cruzar á la sazón á nna pirara ra- 
p.iza de diez y ocho abriles, con dos ojuelos negros como 
luceros, ó  <eiilii-, al pasar por la plaza, el olorcillo  de los 
jainours dc (laudeias, ó  de las truchas dcl Rarro de Avila, 
luego al piiiilii p.nie cn olvido al pregonado autor, y cor­
re á colorar sos monedas en niaitus de la niña retozona ó 
d il honrado iiieecadcr. Sin em bargo, y después de regalar­
se ron la (a c n e ó  el pescado en cueatíon, quédale todavía 
un ruido sor.lo , un cierto rum  rum  de la pasada pesadilla, 
y va repitieniln gra tis  e t  amare á lodo el que quiere oirle  
que Fulano es un genio, que sus obras son muchas obras, 
y q ue,... — i  Itas ha leido üsled  ? —  ISo señor, pero..,. —  Y o 
ta in poco.

Filtre l in io  cl iiircnsario, quema que le quemarás, y 
no ba<láiidub' y:i los aromas pérsicos, ni los lom illos de la 
Alcarria p.iiM lijar la alenrion de esle ingrato pueblo, 
quema ajo.* y irlu.llas fritos eo  aceite, con que promue­
ve en rl loin  orso una losecilla sera, que déjelo usté es- 
l.ir. V birgci cii.>e uno dc los acótilos incensadores cual­
quier IrciZii lie la obra incensada, y sc lo  encaja al público 
eriiáiidola en <1 inccn.sarici, que es lo mismo que dar cOR 
él en 1.11 iiáriies al autur. l’ or  cierto que el oturrillo que 
surb'ii dej.tr lo* tales papeles 110 es de lu mas grato que d :- 
g.tmos; ron que se arma allá arriba una nube de vapores 
de hombre grande, que el diablo que aguarde su resolu­
ción.

Y  sigue la rueda, y roniinua el bamboleo; y entre cán­
ticos y silbidos, raslañelas y repiquetes, queda dorm ido y 
narcotizado sobre rosas e l embalsamado autor al tierno 
arnilu Jcl rondó final,

Ib .y  por tí
mañana por mi,
s.iln* iiiisutriis valemos aquí.
Intensémonos
ini eiiseumnos,
porque es bien que nos incensémonoSi

M .

gg»«si m ia g g i '
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ECONOMIA.

TESTAMENTO DEL SEÑOR FORTCXATO B ia iA n D ;i).

ADVERTENCIA. Los leslamtniarios que lian hpciso imprimir 
esle (estamento eu ciimplinnento de lus 'ieseiis del diriiiito Sr. For- tunslo Richard, do lian creído nei estrío |Kililicar las disposiciones 
parlioilares que solo conciernen á su familia. De-piies de hntx-r dis­
puesto ron prudencia de su paii'iraunio, sc esprrsa cuestos térmi­nos en ruantu á los legados que iolcrrsaii al público.

TRROnA me rosta declarar mis intenciones con  respecto 
i  las 500 libras suscritas en mi favor por M . 1’ . banquero 
en esta ciudad. Esla suma precede de un regalo que mc 
tiiao Próspero R ichard, mi honorable abu elo , cuando yo 
tenia ocho años de edad. Entonces me impuso en los prin ­
cipios de escritura y de c ilcu lo  y despucs dc haberme en- 
Küado que los intereses acumulados Je año cn año á uu 
capital m uerto, formaban al cabo de cien años mas de 130 
vece» la prim era puesta; ( 2 )  viendo la atención con  que lo 
escachaba, sacó del bolsillo 24  libras, y me dijo con un ea - 
tu iiásm oque aun se halla grabado eu mi memoria: "A c iic r -  
»daie, hijo m ío , mientra» viva» que con economía y cá lcu - 
> lo  nada es im posible al hom bre: lom a esas 2 4  libras, llé- 
avalas ácasa de un negociante, que las admitirá por com -
■ placerme, Acum ula i  ellas todos los años los intereses que
■ produzcan ain separar nada de ellas, y cuando muera»
■ baa que lod o  ae invierta cn obras de piedad para descanso
■ de tu alma y de la mia.”

l ie  ejecutado con  toda ndeüdad cale precepto, y du­
rante mi vida he formado diferentes proyectos para emplear 
esta suma, H oy que tengo 6 o años ascicude á 5UÚ libras; 
pero com o es necesario utilizarlas todo lo posible , quiero 
que se divida en ciuco porciones de á 1 0 0  libras cada una,
1 las cuales es coiilinue acoinulaudo lodos los iutercses, y 
que se empleen subcesivimente cn esla forma.

1. °  f e  primera suma de 100  libras ascenderá pasados 
10© años á mas de 13 .100 libras, { f  cánse /as tab/as núm.
2  y  3.) Sobre rsta suma se form ari un prem io de 4U0U 
libi-as para la m ejor disertación teológica, cn que se prue­
b e 'la  legitimidad de los intereses de los empréstitos de 
roraercio. Se darán igualmente tres medallas de á 600 
libras cada una, á las tres disertaciones que mas sc 
hayan aproxim ado al mérito de la disertación premia­
da .'E l resto dc las 13.Ú0Ó libras se empleará en hacer 
im prim ir la primera disertaciou, y un cslracto de la 
otras tres, de las que se remitirán ejemplares gra tis i  l o ­
dos los obispos , párrocos y confesores dcl reino: era lam- 
Lieu mi ánim o hacerlos remitir á países extranjeros, pero 
m e han hecho observar que toda» Us uiiieeraidades del

(z) Esto ingenioso opúsculo rs de Mr. M.Tlliou de la Cour, na­
tural de Lioa. Por mucho tiempo fue atribuido al célebre Fiaiiküu, 
y se hicieruti de él numerosas ediciones en Francia , Inglalerra y 
América , baciciidose distribución de tos ejemplares por las socie­
dades económicas. Es un precioso cálculo escrito cun sencillez , y 
qne sirve para enseñar las ventajas Je h  economía, y buena admi- 
nlstraccion, y pur lo tanto uos parece ulil el jiojnilarizar .su lectura.

( i )  Veáse la primcia tabla impresa al fin. La libra francesa eijui- 
Vats á un franco cou carta difercacia,

raundo cristiano esccpto las de Francia, habían reconoci­
do solemnemente la Icjilimidad de los intereses dc los em - 
préslilus merrantilcs, y que solo en este reino cs donde se 
necesita ilustrar una cuestión de mural tan inlercsantt 
para la prosperidad de la industria ( I ) .

2. ^ Cien años despues, la segunda suma de 100 libras, 
que asceuderá con sus intereses á mas de un m illón  y 
setecientas mil libras se empleará en fundar á perpetuidad- 
8 U prcruios de i  dos mil libra» {Véante ¡o s  tab/as núm, 3 
y  4 ) cada u no, que se distribuirán anualiueiitc p or  las 
diferrnles academias del reino, á sabor: 15 premios para 
las acciones virtuosas; 15 para las obras de ciencias y 
literatura; 10 para cuestiones dc ariliuclira y de cál­
cu lo , 10  para lo» mejore» inventos en agricalliira, cu­
ya cantidad se baile cnufirmada p.ir las mas abundantes 
cosechas; 16  para las obras maestras de bellas a rles , y  10 
para juegos de carrera, de destreza y otros ejercicio» 4 pro­
pósito para deiarrollar las fuerza* y la agilidad del cuerpo, 
y á introducir en nuestro pais la afición 4 la gim.’iistica 
tan apreciada por los griegos, y que form ó tantos héroes.

3. °  C i:n  años despues, dc la tercera suma de cien libras, 
(juc con sus intereses, ascenderá 4 ma» de 226 m illones, se 
sep.irarán 1S6 millones para establecer cn lo» sitio» ma» 
considerables de Francia quiiiienlas cajas palriólicas de em­
préstito gratuito, y de ellas la ma» coDsiJerable ascenderá 
su fondo á lU m illones, y Us mas inferiores á 100 .000  l i ­
bras; cslas cajas serán administrada» en rada punto por 
uua junta compuesta de los ciudadano» mas honrado» y 
amaute» del bieu público, y su» fondos se cm p le ir in  ya cn 
cinprcslilos para socorrer 4 los desgraciados, ó  bien en an­
ticipaciones para hacer progresar la agricu ltura, el com er­
cio y la industria.

Con los 30 millones restantes se fundarán doce museos 
cn las ciudades de París, f e o n ,  R úan , B urdeos, Ueniie», 
Lila, N anci, T ours, D ijon , T o losa , A i i ,  y G rcoob le : cada 
uno de estos muscos sc establecerá cn c l eslremo mas agra­
dable dc la ciudad. Sc emplearán SCIO.OOO libras para cada 
edificio y para la adquisición dc las tierras dependientes que 
formarán jardines botánicos de árboles fruíale», huerta» 
y vastos paseos. Cada museo tendrá lüO.UUO libras de ren­
ta ; sc dará habitación y sustento en ellos 4 cuarenta lite­
ratos ó  artistas de un mérito superior. Se dividirán en 
cuatro mesas, 4 fiu de que toda»sus comidas sean alegre» 
sin ser estrepitosas. I la b r i cn cada museo seis secretario» y 
un dibujante, un grabador 4 su» órdenes, y cuatro coche» 
de lo» que dispondrá cada uno cuando le corresponda. Se 
reservará en el edificio una sala para conciertos, un teatro, 
un laboratorio de quím ica, on  gabinete de historia natu­
ra l, uu salón de fuica csperiinenlal y una gran galería 
para una biblioteca común. A l form ar cada eslable- 
cim icnto se emplearán lüO.OOO libras para la biblioteca, y 
otras cien rail libras para el gabinete natural é inslruraen- 
los dc física, nespucs se reservarán anualmente 1 0 .000  
libras para cl aumento y sosten de dichos tres objetos 
(Veáse ta iabia num. 5).

La» bibliotecas sc abrirán diariamente al público. Vein­
te individuo» dcl musco tendrán obligación de enseñar pú ­
blica y  graluilamentc los idiomas extranjeros, fe a  otros 
veinte se ocuparán cn obras de utilidad. Para la admisión 
cn  el musco será iudispensalilc hacer in form ación , n o  de 
nobleza , sino dc buenas coítiim brcs, y de no baber nun­
ca envilecido su pluma con escritos contrarios 4 la m oral.

( j )  Las aprobaciones de las imiscrsidades d e  Salaaisnca. A lcali,
Icigohtad, Erifeurgo, Mayeuza, Lolouia, Tréveris, están inser*
ta s  á  c o n t i i iu z e iu n  d v l T r a u J e  i l e  ta  u su ra  r  J *  lo s  in l e r é t  c u m e r -

ciatesi, niprcwi en Lion «n i;9 Ó ) J fueren deposiladu en lo» ar­
chivos lie aquel consulado.

i
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Al enlrar se prestará juramento de preferir á todo la 
verdad , la virtud y la justicia, y el bien general de laa 
letras á su propia gloria. Las obras dc los individuos dcl 
museo se im prim irán á espensas del eslabierim iciilo, y su 
producto deducidos gastos se entregará integro á los au­
tores,

4 .® Cien anos después la cuarta suma dc cien libra», 
ascenderá cou los intereses á cerca dc treinta mil millones, 
se empicará cn construir en la» situaciones mas agradables 
de Francia, cien ciudades de ciento cincuenta mil almas 
cada una {Mease ¡a  tabla núm. C). Lo» medios de poblar 
esta» nuevas ciudades, de gobernarlas y de hacerlas pros­
p erar , resultan dc una memoria que será unida al pre­
sente testamento. De solo este artículo resultará cn muy 
breve tiempo un aumento dc IT) inilloncs de habitantes 
en cl reino y un du plo  de consum o, del cual espero que 
economistas mc quedarán agradecidos.

Se m uy bien que todo el num erario dc Europa nn bas­
taría para form ar estos 308 m illones, y que sería im posi­
ble bailar casa» bastante fuertes para colocar sumas lan 
considerables en metálico- Por lo mismo dejo al arbitrio 
de mis U'slameutario» el fijar cuando convenga c l conver­
tir el dinero en inmuebles ; la renta de estos inmuebles se 
im pondrá cn m etálico, <5 se invertirá cn otros inmuebles, 
i  fin de que mis disposiciones puedan realizarse á su tiem­
po sin ninguna dificultad.

M c he convencido por cálculo» exactísimos, que mis 
disposiciones lejos de entorpecer la circulación del metáli­
c o ,  la darán m ayor im pulso. Sa  empico en inmuebles 
contribuirá á aumentar el valor de estos, y cuando to­
das esas disposiciones vivificantes hayan producido tal 
efecto que apenas haya propietario cn Francia que quiera 
vender su» inm uebles, sebosearán estos cn las naciones 
vcci ñas,

5.® Finalmente cuando la última suma de 100 libras 
ascienda ron todos tos intereses dc 500 aflos á cerca dc 
cuatro millones dc m illones, (Mease ¡a  labia ntím- ~) se 
emplearán dc este m odo. Seis m il millones se cmplarán cn 
pagar la deuda nacional de Francia, bajo la condición de 
que los reyes han de perm itir que cn lo  sucesivo los con ­
tadores generales han de sufrir antes de entrar á deserope- 
iiar sus .funciones un cxameu de aritmética,

Dore m il millones se emplearán en pagar la deuda Je 
Inglaterra; suponiendo que ambas deudas nacionales no 
hayan ascendido enloures á mas dc un duplo de lo  que 
son en la actualidad. Y  n o porque c l talento dccicrlos 
ministros sea muy á propósito para elevarlas á muy alto gra­
d o , sino porque sus operaciones en este género sehallan 
p or  lo  com ún contrariadas p or  una infinidad de circuns­
tancias, lo  que me hace creer que no habrán hecho mas 
que duplicarse. Por otra parte si ascienden á algunos mi­
les de millones m as, declaro que yo las juzgo p or  cnlera- 
menfe pagadas, y mi inlcnrion no es mas que uu proyec­
to laudable que queda sin ejecución p or  una bagatela mas 
ó  menos.

Suplico á los ingleses que no rehúsen esla leve prueba 
del recuerdo de un hombre que, aunque francés, estima sin­
ceramente aqnclta nación , y sobre lodo ha sido siempre 
admirador de la magnifica obra que ISewton intituló A ril-  
míiica universa!. Ekscaria también que la nación inglesa 
en agradecimiento de este legado, llamásc á los franceses 
aus vecinos y n o  sus enemigos naturales; que quisiese re­
conocer que n o  ha sido la naturaleza la que La hecho á 
los hombrea enemigos de los demás hom bres; que los odios 
nacionales, la» prohibiciones de com ercio y sobre lodo  las 
guerras proceden siempre de un monstruoso error de cál­
cu lo ; pero no me atrevo á exijir nada con respecto á esto. 
Es preciso esperarlo todo del tiem po, y cuando bay la fe­

licidad de prestar algún servicio, el poner condiciones que 
puedan contrariar á aquellos á quienes se ha querido favo­
recer, es quitarle todo el mérito.

Treinta mil millones se cinploaráa en crear los fondos 
dc una renta dc mil y quinientos niilloucs, que se re­
partirán en tiempo dc paz entre todas las patencias Je Eu­
ropa. En tiempo de guerra la porcioii correspondiente al 
agresor ó  agresores se eolrcgará á Jos que hayan oído in -  
juslamciile atacados, lu que obligará á los soberanos á ha­
cer algunas rcllexioiies antes de empreuder guerras injus­
tas. Para fijar la porción según la cual haya de dividirse 
esla renta eutre Us difercutes, se teudrá presente el esta­
do dc su población, liarán  cada diez años empadrona­
mientos exactos en vista de loa cuales se fijará esla cuota 
p or  una dieta compuesta de los diputados dc lodas laa na­
ciones. Los soberanos que quieran obtener una porción 
mas considerable, tienco en su mano la facultad de favo­
recer el aum cuto de la población cn sus dominios.

Dejo á la prudencia do mis testamentarios el cuidado 
dc hacer eslensivo á las olra» parles del muudo el benefi­
cio dc esta disposición, y si p or  este medio esperan llegar 
á esiingaír en todo c l mundo cl bárbaro y absurdo furor 
de la guerra- consiento en que se designe á este objetó 
cien mil millones mas.

Q uiero que se ofrezcan al rey dc Francia seis m il m i­
llones, á saber; mil para reemplazar cl producto de las 
loterías, especie de im puesto sobre la» malas cabezas que 
contribuye infaUblemcnlc á hacerlas peores; otros m il 
para suprim ir lodos lus empleos inútiles que tienen el 
triste inconveniente dc persuadir á muchas personas, que  
para cum plir con lo  que deben á la patria los basta ocu ­
par un em pico sin funciones, y que hacco algo con  poseer 
un títu lo vacio de sentido: otros m il para com prar los 
cargos que por c l contrario son demasiado importantes 
para que su venalidad dejo de ser peligrosa: m il para 
que S. M . posea un patrim onio d igoo de su corona y .bas­
tante á cubrir lo» gastos de su co r le , de forma que la na­
ción vea claramente que los impuesto» que graviian sobre 
ella , están reservados únicamente para lo» dispendios na­
cionales. Los otros do» mil milloue» formarán el fondo de 
una renta que S. M . empleará en pensiones y  obra» de 
piedad. Dc este m odo, si los beneficios de la mageslad re­
caen alguna vez en intrigantes sin m érito, la nación no 
podrá quejarse dcl empleo de una suma que n o sale del 
producto de los impuestos ni de la sangre de lo» la­
bradores.

Destino mil millones para aorocnlar rail libra» á la 
porción  congrua de lodos los cura» del re in o , seiscientas 
libras á la de los vicarios, con la condición de que han de 
suprim ir lodos los pelilorioa en sus parroquias, y no ban 
de exijir honorario por sus misa».‘ He tenido también in ­
tención dc proponerlos la supresión de las retribuciones 
dc bautism os, entierro» y casamientos, pero conside­
rado que estas funcione» no eran únicamente religiosa», 
y s í necesaria» al órden c iv il, por cuya razón los párro­
co» podian sin ningún incoveuienle adm itir una retribu­
ción que en la realidad es m ucho ma» módica de lo  que 
exigirla cualquier otro  oficial público. P or otra parle es­
ta retribución contribuye acaso á la m ayor exactitud de 
este servicio por parle de los que la desempeñan, y  dá 
m ayor franqueza á los que le reciben.

La necesidad de asegurar el pago de la» nodrizas. ct 
deseo d eq u e  no lleguen i  precipitar la ruina de aquellos 
cuya falta de medio» lo» ha puesto fuera de « la d o  de pa­
garla». rae Ua inspirado la idea de buscar el origen  del 
mal. Eu ccmsecuenci* he destinado do» rail luilloiies para 
form ar á lodo» lo» n iSo» que *»a»can en el reino una ren­
ta dc diez libra» meusuzle* hasta que cum plan la edad de
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3 «So»; esla renta se aurnenlará liasta treinta libras para 
lo» niño» que sean laclados por sus propias m adres, s i»  
escepluar á lo» hijos de los rico» , por el eoiilrario invito i  
sus padre» á que reciban sin repugnancia esta rclribuciou  
com o un prem io honorífico concedido á la palerniilad y á 
lo» desvelos del am or m aterno, quedándolii» cspedilo et 
arbitrio de emplear esla cantidad eu obras piadosas.

Destino cuatro m il miliones para hacer la adquisición 
de las grandes ^sesiones peor cultivadas que se hallen on 
todo el reino. Se div idiriu  en quinientas mil heredades ó  
beneficios rurales de cuatro 6 cinco obradas cada u uo , cn 
los cuales se harán construir otras tanta» casa» sanas y 
aseadas. Los quinientos m il beneficios rurales se entrega­
rán en propiedad á igual núm ero de labradores casados 
elegidos en cada parroquia por un senado com puesto de 
los dict labradores roas ancianos, y prcsi.lido por el cura 
párroco. A los poseedores de las uucvas heredades se les 
obligará á residir en ellas, cultivarla» p or  si mismo» A por 
su fam ilia, y jiistiGrar cada año las mejoras que hayan 
hecho, bistos beneficios serán hereditarios, pero bajo la 
condición dc que ni han dc dividirse « i  dc reunirse do» 
en un mismo poseedor. Cuando muera uno dc esto» sin 
haber dejado ni mujer ui hijos, hermanos ó  sobrinos que 
hayan vivido y trabajado tres años eusu  tom pañia, el be­
neficio se declarará vacante, y el seuado dc la parroquia 
hará nueva cleccioo.

Q uiero que otros dos m il millones se empleen cn ir 
adquiriendo sucesivameiile las tierras señoriales, y que se 
liberte graluilam enle á los vasallos de toda servidumbre. 
Los castillos y sus pertenencias se venderán d e n u cv o , ó 
ro darán á otros señores bajo la condición dc que lian dc 
dar por libres i  sus vasallos.

^ i s  m il millones se empicarán en fundar cn todas las 
parroquias dc los pueblos rurales casas dc educación lan 
necesarias á la humanidad.

Si en la ejw ucion de rsie plan se susiitasni rom o no 
dudo algunas dificultades por lo que se creyese tiece.sariu 
hacer en él algunas ligeras modiC.acionc.s, ro podiAn cjc- 
(.ular ludas aquella» qae sean absolutamente iiiJispeusablrs.

(,Sé eonduirú.)

L A  H A B X F O S A .

y.•* o  vi cn una mañana 
de fresca primavera 
mari|K)sa ligera 
de lliir rn llor saltar;
Y sus pintadas alas 
de grana y dc zafiro, 
dcl sol ,  en suasc giro, 
á la luz usteular.

Vá se posaba ufana 
eo un lirio inorado , 
ya tu un clavel rosado.

á en un blanco jazmín;
Ora liba rn rl cáliz 
dc cándida azucena, 
de trinitaria amena,
6 de dlialia carmín.

Va bebe rn la onda pura, 
de arroyo cristalino, 
ya con afan coiitino 
se la mira vular;
Y'a se la vé elevarse 
hácia clazul dcl ciclo, 
j  con tórrido vuelo 
al rolorín burlar.

Miránduia tan bella, 
la.s (lores la admiraban, 
y para ella oiilriiiaban 
su cáliz y verdor.
Mas (liña candorosa, 
dc iiitidii cabello, 
conteniendo cl resuello, 
la sigue con ardor.

y  quita dr su talle 
la banda que Ir oprime, 
y cual arma la esgrime, 
con viveza infantil.
Y al embale violento 
dc la crujicntp seda, 
muerto a sus plantas queda 
c l insecto gentil.

AjT ¡pobre mariposa! 
cuáulo mas feliz fueras, 
sí gracias lio tuvieras, 
ni alas de serafiii,
Que si .il sol no lucieras 
tu brillo y tus colores . 
no entre las fre.scas flores 
eucuiitr.áras lu fin.

As Ctmn 101.

AD VERTEN CIA

Con el n iim ero de h oy se rcparle el prospecto p a ra  la 
n u era  su scririon  p o r  tomos a l S em anario  P in toresco , 
que se abre desde este d in . y c o n r ln lr á  en f n  ¿ e f  orto ac~  
tu a l, en tregándose el ú ltim o dia de rada m es u no  de los 
seis lomos « -ortos an teriores , encuadernados y  co n  cu ­
biertas  , «  ra zón  de 3 0  rro fr*  tom o en M a d r id , y  3G en 
las p r o tin c ia s  fra n co  de p o r te , s eg u n p o r  m enor se espre- 
sa en  dicho prospecto.

L a s personas que  iju írran  suscrib irse p u ed en  acu ­
d ir  desde hoy á  lus íííirezTds de J o rd á n , C u esta , P a z  y  
h n rop ea . Igualm ente pueden  hacerlo arisando p o r  m e­
d io  de tos r e p u r ííi /o m  s in  adelanlur nada hasta e l  dia 
31 e n q u e  se r . 'p a ríirá  el lomo de 1 8 i l .

Se suscribe al Se.uauario ca Us librerias de JorJaa ealU de Carretas, de t-W.ú y de A '.z . ralle Mayor. Precio 4 rs. ,1 mes. ao por seis 
mese», y Jfi por un aiio.  ̂En las provincias cn lav principales librerías y adiiiÍ! Í,iraciuiies de roneos ron el aumento Je porte.

 ̂ ** 'P“ dc.n juntos ó separadu» los seis tomos antcTÍon-s dc la culereloo de.de sSI6 á r 8 ;i  inclusive. Precio-
ma en MaJi.d 3G r» ., y tomando ¡oda la colecciun i  3o. A las provincia» se rcniiliráu los pcJiJoa qne le bagan coa ei au­

mento de seis rs, por lomo del franqueo dcl pone.

M.\DR1D: EMPRENTA DE LA VIUDA DE JOHD.AN E Hi.rOS.
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